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Introducción

Las tecnologías de la información y de las comunicaciones (TIC) están propi-
ciando la aparición de fenómenos de convergencia entre profesionales hasta ahora
muy diferentes. Muchos bibliotecarios son ahora expertos informáticos, muchos in-
formáticos se han convertido en excelentes productores de información explotando
las bases de datos (datamining), muchos periodistas se han convertido en expertos
documentalistas y muchos documentalistas en buenos gestores de conocimiento .

Empresas e instituciones públicas demandan profesionales con perfiles cada vez
más específicos. Universidades, sociedades profesionales y centros de formación tratan
de responder al reto. En España y en Europa, algunas universidades están planificando
variar sus planes de estudio para amoldarse a la nueva situación. En Estados Unidos,
escuelas universitarias de biblioteconomía se fusionan con escuelas de periodismo, de
informática, etc. Las sociedades profesionales europeas viven un proceso parecido.
Muchos de sus asociados tienen estudios no específicos del área, por lo que se ven
embarcados en procesos de certificación que obligan a definir con nitídez cuáles son
los perfiles y las aptitudes que deben tener las diferentes categorías profesionales.

Esta comunicación aborda el tema de los nuevos perfiles y las nuevas aptitu-
des que deben reunir los profesionales de la información y el conocimiento, parti-
cularmente en relación con las tecnologías de la información y la gestión del cono-
cimiento, desde una triple perspectiva:

a) Las destrezas tecnológicas, las habilidades que deben tener para trabajar
con programas que cambian continuamente.

b) El conocimiento fundamental, los conceptos, principios e ideas básicas que
deben adquirir respecto a ordenadores, redes e información, lo que ofrece
una perspectiva de las oportunidades y limitaciones de la tecnología.

c) Las aptitudes sociales e intelectuales, las capacidades que deben tener para
aplicar las tecnologías de la información en situaciones complejas: trabajar
en equipo, ser formador, comprender los procesos de negocio y la cultura
de la empresa, etc.
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El trabajo presenta un análisis comparativo de las nuevas competencias que co-
rresponden a los profesionales de la información y del conocimiento y a sus educa-
dores, tomando como base, además de numerosos artículos, diversos documentos
de relevancia profesional como la recomendación N.º R(98) del Consejo de Europa
sobre «Nuevos perfiles profesionales y competencias para profesionales de la infor-
mación y trabajadores del conocimiento…»; los resultados del proyecto KALIPER
(Kellogg-ALISE Information Professions and Education Renewal Project); y, por
supuesto, diversos informes de sociedades profesionales y compañías consultoras u
organismos gubernamentales.

Las competencias de los profesionales de la información

Con la llegada de los ordenadores personales a mediados de los años 80 las or-
ganizaciones, incluyendo archivos, bibliotecas y centros de documentación, co-
menzaron a experimentar un proceso de cambios caracterizado fundamentalmente
por la transición del papel al formato electrónico como forma de producción, alma-
cenamiento y recuperación de información. Asociada a esta transición se produjo
también la integración de las diferentes formas de presentación de la información
en forma de multimedia (texto, gráficos, vídeos y sonidos).

Si bien durante casi una década la preocupación de empresarios y educadores
fue la «alfabetización tecnológica», primando la formación tecnológica, durante los
últimos años, y especialmente desde la popularización de Internet como medio de
comunicación, se está produciendo un fenómeno tanto en Europa como en Estados
Unidos que trata de concienciar a la sociedad en su conjunto de que la formación tec-
nológica no es suficiente para adaptarse a los cambios que la nueva economía exige.

Un reflejo de estos cambios es la profusa aparición en los textos científicos del
término «competencias» frente al más utilizado, hasta hace unos años, de «habilida-
des». Según el documento Relación de Eurocompetencias en Información y Docu-
mentación, las competencias se definen como el «conjunto de capacidades necesarias
para el ejercicio de una actividad profesional y el dominio de los comportamientos co-
rrespondientes». La Special Library Association (SLA), en su documento Competen-
cies for Special Librarians of the 21st Century, las define también como la combina-
ción de habilidades, conocimientos y conductas importantes para el éxito de una
organización, la realización personal y el desarrollo profesional de una carrera.

Aunque las iniciativas para definir las competencias provienen de diferentes
sectores, políticos, profesionales y educativos, prácticamente todos coinciden en
que, si bien es necesario que el profesional de la información maneje con soltura
las herramientas tecnológicas (correo electrónico, procesadores de texto, bases de
datos, hojas de cálculo o navegadores), no lo es menos que a estas habilidades se le
sumen unas aptitudes y valores que permitan a los bibliotecarios trabajar de forma
eficiente. Sin ánimo de ser exhaustivos, estas aptitudes y valores exigen que los
profesionales sean buenos comunicadores, que tengan capacidad de enseñar y de
estar continuamente aprendiendo, entre otras.
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Los grandes proyectos internacionales para definir las competencias

Como ya se ha mencionado, las grandes iniciativas para definir las competen-
cias de los profesionales de la información se generan en tres espacios distintos y
convergentes a la vez: un nivel político, un nivel profesional y un nivel educativo.

A nivel político, una de las grandes iniciativas es la llevada a cabo por el Co-
mité de Cultura del Consejo de Europa, que fructificó en un documento, aún borra-
dor, titulado New professional profiles and competencies for information profes-
sionals and knowledge workers operating in cultural industries and institutions. El
objetivo del documento es concienciar a las instituciones culturales para que se
adapten a nuevos patrones organizacionales, a nuevos enfoques de formación y
cualificación y para que promuevan nuevas actitudes hacia el trabajo.

A nivel profesional hay que destacar dos grandes trabajos. En Europa, esta
iniciativa se canalizó a través del proyecto DECIDoc, cuyos resultados se plasma-
ron en el citado documento Relación de Eurocompetencias en Información y Do-
cumentación, publicado este mismo año en castellano por la Sociedad Española
de Documentación e Información Científica (SEDIC). En Estados Unidos, una
iniciativa similar partió de la Special Library Association, que publicó el trabajo
Competencies for Special Librarians of the 21st Century: Library and Informa-
tion Studies Programs Survey, complementado por un reciente congreso sobre el
tema organizado por la American Library Association (ALA). En Gran Bretaña,
tanto el Institute for Information Scientists (IIS) como la UK Library and Infor-
mation Comission (LIC) se han ocupado del tema. En los tres casos, se plantea la
necesidad de adecuar los perfiles profesionales a las necesidades de los empleado-
res, un entorno cambiante puesto que antes se formaba para trabajar en archivos y
bibliotecas y ahora, cada vez más, para otro tipo de organizaciones.

A nivel educativo, el proyecto quizás más importante es KALIPER, llevado a
cabo conjuntamente por la Association for Library and Information Science Edu-
cation (ALISE) y la Kellogg Foundation, y diseñado para analizar la naturaleza y
extensión de los cambios curriculares que se están produciendo en la eduación de
la biblioteconomía y documentación; su fin último es orientar y estimular dichos
cambios.

Recomendaciones del Comité de Cultura del Consejo de Europa

La recomendación del Consejo de Europa (CC-CULT (98) 21. «Draft Recom-
mendation No. R(98)) nace a partir de las conclusiones del programa ADAPT, un
programa de la Comisión Europea, dentro del marco del Fondo Social Europeo,
que pretendía contribuir a la adaptación de las fuerzas de trabajo a los cambios in-
dustriales que trae consigo la nueva sociedad de la información. El documento
afirma que el futuro de las industrias culturales europeas se basa en su habilidad
para adaptarse a los cambios tecnológicos y proporcionar contenidos y servicios
digitales de calidad y que por ello es necesario definir los perfiles profesionales
que se requerirán.
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Dicho documento distingue entre profesionales de la información y trabajado-
res del conocimiento. El profesional de la información se define por el rol de me-
diador entre los creadores de información, los proveedores de información, los
usuarios de información y las tecnologías de información. Como mediadores, son
definidos por sus competencias claves en términos de: a) habilidades técnicas en el
campo de las tecnologías de la información y las comunicaciones, consistentes en
organizar inrformación y hacerla recuperable; y b) habilidades profesionales y so-
ciales que consisten en el procesamiento de información de acuerdo a las necesida-
des de los proveedores y de los ususarios.

A los trabajadores del conocimiento, también llamados analistas simbólicos,
se los define como productores de alto valor añadido basado en el trabajo con la
información. Más allá de meros conocimientos técnicos, el trabajador del conoci-
miento está críticamente involucrado en el acto analítico y simbólico del procesa-
miento de la información y debe ser capaz de desarrollar nuevos servicios y pro-
ductos, así como transmitir su conocimiento basado en la experiencia al resto de
trabajadores.

Dentro de los nuevos perfiles profesionales el borrador distingue varias áreas:

— Tecnología y diseño: diseñadores de pantallas, diseñadores multimedia, di-
señadores de animación por ordenador, editores de películas y vídeo… 

— Gestión y tecnología: gestores de proyectos multimedia, prroductores eje-
cutivos, expertos legales para productos multimedia, analistas de sistemas,
economistas de información. 

— Contenido y tecnología: proveedores creativos de contenido, desarrollado-
res de multimedia/guionistas, coordinadores, editores para productos on-
line/off-line.

— Distribución y tecnología: gestores de marketing, brokers de información,
vendedores, bibliotecarios multimedia, web-masters, archiveros, documen-
talistas de productos electrónicos, tele-tutores.

El documento cita también ciertas habilidades y competencias claves: habili-
dades de gestión, habilidades analíticas, habilidades de negocio, habilidades de or-
ganización, capacidad para trabajar en equipo, para crear y organizar un servicio
orientado al público, capacidades creativas y habilidades informáticas para ser ca-
paces de apdaptarse facilmente a las nuevas tecnologías. Y en general, habilidades
cognitivas, para reaccionar de forma flexible y productiva a nuevos retos y tareas
profesionales, lo que implica ganas de seguir aprendiendo y habilidades legales y
de comunicación.

Eurocompetencias y otras iniciativas profesionales

En los últimos años, las asociaciones profesionales de biblioteconomía y docu-
mentación, especialmente las europeas, se han mostrado preocupadas porque «los
profesionales a quienes representa no acaban de consolidarse en el mercado de tra-
bajo y siguen estando poco reconocidos y (…) mal identificados en el conjunto de
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los profesionales administrativos o técnicos»11. Por ello, en 1997 el Consejo Euro-
peo de Asociaciones de Información y Documentación (ECIA) se planteó la reali-
zación del proyecto DECIDoc (Desarrollo de las Eurocompetencias para la Infor-
mación y la Documentación) con el fin de clarificar a empleadores, docentes y
profesionales las competencias y habilidades exigibles para trabajar en el sector.

El documento, aún provisional, distingue entre conocimientos (teóricos y prác-
ticos) y aptitudes que deben tener los profesionales de la información y la docu-
mentación. Respecto a los conocimientos, el documento enumera treinta campos
divididos en cuatro grupos: un grupo de campos del conocimiento específicos de la
documentación; un segundo grupo relacionado con la comunicación; el tercero,
con la gestión y el cuarto, con otros conocimientos (propiedad intelectual, psicolo-
gía, etc.).

Figura 1

Cuadro de Eurocompetencias

Fines parecidos a los de la ECIA impulsaron también a la Special Library As-
sociation (SLA) a elaborar un documento con las competencias que debían poseer
los documentalistas especializados. En consonancia con las ideas de ECIA, el do-
cumento de la SLA también distingue entre conocimientos (competencias profe-
sionales) y aptitudes (competencias personales). Sin embargo, la SLA, a diferencia
del documento europeo, define seis categorías específicas en las que se engloban
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las once competencias que deben tener los profesionales de la información y la do-
cumentación.

Las seis áreas de competencia profesional mencionadas por la SLA se refie-
ren a: Recursos de información, Gestión de información, Acceso a la informa-
ción, Sistemas y Tecnologías de la Información, Investigación, y Políticas de In-
formación. Dentro de estas áreas, la SLA cita como competencias profesionales
las siguientes:

— Conocimiento de los recursos de información y capacidad para evaluarlos y
filtrarlos.

— Conocimientos especializados apropiados al negocio de la organización o
del cliente.

— Capacidad para desarrollar y gestionar de forma eficiente aquellos servicios
de información que más se alineen con la dirección estratégica de la organi-
zación.

— Capacidad para proporcionar formación del servicio a los usuarios.
— Capacidad para satisfacer las necesidades de información, diseño y servicio

de valor añadido de sus usuarios.
— Capacidad para utilizar las tecnologías de la información apropiadas para

adquirir, organizar y difundir información.
— Capacidad para comunicar de forma efectiva a la dirección de la organiza-

ción de la importancia de los servicios de información.
— Capacidad para desarrollar productos de información dentro y fuera de la

organización o para clientes individuales.
— Capacidad para evaluar el resultado del uso de la información y para inves-

tigar y resolver problemas relacionados con la gestión de información.
— Capacidad para mejorar de forma constante los servicios de información.

Las competencias personales, o aptitudes que deben guiar al profesional de la
información, se enumeran así:

1. Buscar proporcionar servicios de excelencia.
2. Buscar nuevos retos y ve nuevas oportunidades dentro y fuera del servicio.
3. Buscar socios y alianzas.
4. Tener capacidad para ver el marco global.
5. Tener capacidad para crear un entorno de respeto mutuo y confianza.
6. Tener capacidad para trabajar en equipo.
7. Tener capacidad de liderazgo.
8. Tener capacidad para planificar, priorizar y definir lo que es crítico.
9. Tener capacidad y deseo para el aprendizaje continuo.

10. Tener habilidades de comunicación.
11. Tener habilidades para el negocio y ser capaz de crear nuevas oportuni-

dades.
12. Ser capaz de reconocer el valor de trabajar en red y de forma solidaria.
13. Ser flexible y positivo en tiempos de cambios continuos.
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Los cambios curriculares: el proyecto KALIPER

KALIPER (the Kellogg-ALISE Information Professions and Education Re-
form Project) es un proyecto de la W. K. Kellogg Foundation y de la Association
for Library and Information Science Education (ALISE) que comenzó en la prima-
vera de 1998 y está previsto que acabe durante este año 2000. Con él, se pretende
analizar la naturaleza y extensión de los cambios curriculares de las escuelas de bi-
blioteconomía y documentación, principalmente de Estados Unidos, así como in-
centivar los desarrollos curriculares necesarios para la nueva era digital. El proyec-
to consistió en el envío de un cuestionario a directores y decanos de todas las
escuelas acreditadas por la ALA. El índice de respuesta fue del 84%. 

De los informes preliminares de resultados se pueden extraer algunas conclu-
siones: a nivel de diplomaturas, en Estados Unidos se está produciendo una clara
separación para otorgar dos títulos: uno en biblioteconomía (bibliotecas) y otro en
documentación. Asimismo, muchas escuelas están ofertando nuevos títulos y di-
plomas especializados en gestión de la información y tecnologías (Inf. Manag. and
Tech) o sistemas de información (Drexel, Syracuse, y Florida State University)
cuando no cursos de expertos en administración de archivos, edición electrónica,
consultoría de información, fuentes de información electrónicas, multimedia, ges-
tión del conocimiento, documentación jurídica, nuevos medios. También comien-
zan a ofertarse master especializados en telecomunicaciones y gestión de redes,
economía de la información, archivos y gestión de documentos, procesamiento de
información en biotecnología, gestión de recursos de información, comunicación o
tecnología tecnología educacional.

En general, el informe describe una transición de un mundo centralizado en la
biblioteconomía a otro que se mueve en profundidad y amplitud hacia el mundo de
la documentación. Básicamente se hace lo mismo, transferencia de información,
pero ahora en entornos electrónicos y en entornos corporativos, cuando antes se re-
alizaba en bibliotecas públicas. Ahora hay nuevas oportunidades de mercado: hay
que revisar el curriculum para satisfacer las necesidades de los empleadores en en-
tornos empresariales muy automatizados y es necesario expandir la captación de
alumnos e impartir enseñanzas a distancia en otros estados, incluso países. Bibliote-
cas y archivos han sido los mercados habituales pero estos mercados están cambian-
do y por tanto los alumnos deben cambiar también. Ahora se prepara a los alumnos
para una amplia variedad de posiciones en edición, gobiernos, museos de artes y
otros lugares de trabajo no tradicionales para nuestra profesión.

Otra de las características que destaca el informe es la interdisciplinariedad. Prác-
ticamente todos los decanos y directores predicen que las iniciativas interdisciplinares
continuarán teniendo gran impacto en los curricula durante los próximos años. Algu-
nos factores que contribuyen a ello son: oferta de cursos en dos carreras, ofertas de
programas conjuntos, fusiones de departamentos, proyectos conjuntos para obtener
financiación, facilidad de cooperación a través del uso de la tecnología…

Sin embargo, la mayoría de los encuestados considera que el núcleo principal
de la profesión y de la formación ha permanecido estable durante años. Las áreas
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identificadas incluyen: contextos sociales y fundamentos de la información, la re-
presentación, organización, almacenamiento y recuperación de información, servi-
cios y fuentes de información, gestión de organizaciones de informaciones y méto-
dos de investigación…

Conclusiones

Es evidente que la irrupción de la llamada «nueva economía» o «economía di-
gital» ha activado el interés de todos los sectores por definir y clarificar las compe-
tencias que deberían asumir los profesionales de la información y la documenta-
ción. Curiosamente, todos los estudios realizados diferencian claramente las
competencias profesionales de las aptitudes o competencias personales, muchas de
éstas últimas aplicables a casi cualquier otra profesión (capacidad de comunica-
ción, de trabajar en equipo, etc.).

Los textos consultados también coinciden en destacar la necesidad de que los
profesionales y las organizaciones del sector convivan en un ambiente de aprendi-
zaje continuo, de trabajo en equipo y distribuido a través de redes de telecomuni-
caciones.

El documento del Consejo de Europa es el que más se preocupa por definir
nuevos perfiles profesionales para nuevos puestos de trabajo. En su afán de definir
el contexto para mostrar la necesidad de preparar profesionales capaces de compe-
tir en un mercado global, el informe muestra unas competencias en las que todo
gira alrededor de la tecnología. Por este motivo, y no sin razón, muchas organiza-
ciones, UNESCO e IFLA entre ellas han recomendado algunas modificaciones al
documento antes de ser aprobado definitivamente.

En el polo opuesto respecto al tecnocentrismo se encuentra el documento de
las asociaciones profesionales. El documento de ECIA incluye las tecnologías de
la información dentro de los conocimientos sobre comunicación, distinguiendo
entre informática y telecomunicaciones. De forma similar, el documento de la
SLA lo cita como una competencia más (capacidad para utilizar las tecnologías
de la información apropiadas para adquirir, organizar y difundir información).
Ambos textos se ocupan de definir las competencias respecto a las tareas tradicio-
nales realizadas por los profesionales de la información si bien, especialmente el
documento de la ECIA, se distingue y reconoce que el dominio de las técnicas de
gestión y de comunicación es tan importante como el dominio de las técnicas de
la documentación.

El documento KALIPER, del sector educativo, es el que menos específicamente
define las competencias y perfiles profesionales. Del informe se desprende que las
áreas de formación fundamentales seguirán siendo las mismas: contextos sociales y
fundamentos de la información; representación, organización, almacenamiento y re-
cuperación de información; servicios y fuentes de información; gestión de organiza-
ciones de informaciones y métodos de investigación. Coincide con los documentos
anteriores en la necesidad del aprendizaje permanente y prevé que los mayores cam-
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bios vendrán dados por: a) la interdisciplinariedad de la documentación con otros
campos y b) por los cambios en la didáctica y la metodología de enseñanza.
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